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JUGANDOSE LA VIDA

Argumento de la película

!
I

Un restaurante en una gran población nor¬teamericana. Al entrar Andrés North, acompa¬ñado de una preciosa muchacha, el encargadofué a su encuentro para envolverlo en susatenciones. Los elegantes camareros se inclina¬ban a su paso. Evidentemente, Andrés Northera un buen cliente del establecimiento y, ade¬más, un potentado.
La muchacha que le acompañaba era una ca¬ra nueva para los empleados del restaurante.Pero esto no sorprendió a nadie. North les te¬nía acostumbrados a estos cambios.
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Era, en efecto, un potentado aquel caballero
de edad madura. Pero ¿podía llamársele caba¬
llero? ¿Merecía este nombre q ien como él ha¬
bía hecho toda su fortuna mediante negocios
oscuros? Algunos de estos negocios no podían
llamarse así porque los había realizado a la luz
del día, pero no por eso eran menos sucios que
los otros, ya que giraban en torno al contra¬
bando de alcohol, un alcohol que tenía tanto
de tal como de veneno.

Por eso podía permitirse tantos lujos y por
eso podía pasar por un filántropo encabezando
suscripciones con cinco mil dólares.

Apenas se hubieron sentado, un camarero se
acercó a mister North para anunciarle que le
llamaban al teléfono.

El millonario reconoció en seguida la voz de
Johnny Ames.

En efecto, era éste. Johnny había sido cho¬
fer de Andrés North en otro tiempo y ahora
se hallaba en casa del millonario en calidad
de prisionero. Uno de los numerosos secuaces

que rodeaban al gran negociante y contraban¬
dista le acompañaba a todas partes. No le per¬
día de vista un momento y su mano empuñaba
una pistola.

¿Que cómo era posible que Johnny acatara
aquella imposición de un hombre que no tenía
más autoridad que la de su dinéro? Eso sólo
puede explicarse en un país donde ha habido
contrabandistas de alcohol tan influyentes como,
los gobernantes.

—¿Qué ha pasado, Johnny?
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—Le aseguro a usted, mister North, que yo
no he intervenido para nada en ese asunto.

—Bueno. Ya hablaremos de eso opbrtuna-
mente. Ahora sólo te diré que no quiero que
vuelva a ocurrir.

Al volver a la mesa se encontró con un jo¬
ven que había ido a buscarle.

—¡Hola, muchacho!—exclamó en son de sa¬
ludo—. ¿Quieres sentarte?

Era, en efecto, un muchacho joven, de apa¬
riencia simpática y un poco triste. Se llamaba
Alán Beckwoth y era también muy conocido en
aquel restaurante a juzgar por el recibimiento
que le habían dispensado.

—No es precisamente sentarme lo que deseo,
mister North, sino hablar con usted de un im¬
portante asunto.

:—Bueno, hombre. Pues vamos a hablar.
Y : rogó a su acompañante:
—Ve a empolvarte por ahí fuera. Ya te lla¬

maré.
La muchacha protestó. No había ido allí pa¬

ra que Andrés se pusiera a hablar con sus ami¬
gos, dejándola a ella relegada a un segundo
término.

Pero mister North insistió y de tal modo que
la muchacha no tuvo más remedio que obede¬
cer. ;

Entonces se sentó Alán.
.—Pues tú dirás.
—Se trata de nuestra deuda.
—¿Acaso piensas pagarme?
-—Sí, señor.



—¡Bravo, hombre!
—Pero para que le pague es preciso que us¬

ted me. preste dos mil dólares.
—¡Vaya un sistema!
—Es el único modo de que le pague los siete

mil dólares que le debo.
—Pero si no puedes pagarme siete mil, ¿cómo

me vas a pagar nueve mil si no puedes pagar¬
me siete mil?

—Muy sencillo: haciéndome un seguro de
vida a favor de usted y suicidándome mañana
mismo.

Mister North le miró con sorpresa.
-—¿De veras estás dispuesto a hacer eso?
—Sí, señor.
Quedó un momento pensativo y propuso:
—¿Te sería igual suicidarte el año que vie¬

ne?
Alán se encogió de hombros.
—Si usted me impone esa condición..
—¿Para qué quieres los dos mil dólares?
—Para pagar unos picos que tengo pendien¬

tes No quiero deber nada a nadie y menos a
mi criado.

—Entonces yo te daré los dos mil dólares. Tú
te asegurarás por cien mil y te suicidarás el
año que viene.

—De acuerdo. Pero ¿por qué no quiere que.
me suicide mañana mismo?

—Porque la compañía no me pagaría el se¬
guro. Es preciso que pase un año para que un
seguro de vida sea pagadero por suicidio.

—Siendo así no tengo ningún inconveniente.

—Entonces no hay más que firmar la póliza.
Ve mañana a mi despacho y ultimaremos este
asunto. ¡Ah! Se me olvidaba. He de ponerte
una condición. Si dentro de un año no te sui¬
cidas, haré que te quiten de en medio. Ya sabes
que para mí eso es sumamente fácil.

—Puede usted estar tranquilo. Transcurrido
el plazo me suicidaré.

-Transcurrido el plazo me suicidaré...

—Pero si por una de esas cosas...
—Entonces puede usted matarme
—Perfectamente. Veo que eres forñial para

los negocios.
Se estrecharon la mano y dieron la conver¬

sación por terminada.
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II

Quedó muy sorprendido Alán al leer la pó¬
liza. El seguro era a favor de su esposa y no
estaba casado ni ló había estado nunca.

—¿Quién es esta Beverly Ames?
_—Tu esposa.
—Pero si no soy casado.
—No lo eres, pero lo serás. Es preciso que

te cases.

—Usted no me dijo nada de eso ayer.
—Pero te lo digo ahora. Si no estás conforme

no hay nada de lo dicho.
—No es que me importe gran cosa casarme

o dejarme de casar. Es, sencillamente, que me
sorprende esa condición.

—Pues no tiene nada de sorprendente. Com¬
prenderás que alguien ha de recibir los cuartos
por mí. No voy a poner ahí mi nombre para
despertar sospechas. ¿Quién mejor que la es¬
posa del difunto para cobrar un seguro de vida?

—Está bien. Ahí va mi firma.
Firmó el documento. Después preguntó:
—¿Quién es mi esposa, si se puede saber?
—Mariana, cuando os caséis, la verás.
—Nunca en la vida había tenido noticia de

un matrimonio así. "Le presentaré a la novia
momentos antes de la ceremonia". Muy origi¬

nal. Y vayamos a lo práctico. ¿Quién va a cos¬
tear todo lo que mi esposa y yo gastemos du¬
rante el resto que me queda de vida?

—Yo.
-—Me parece muy sensato. Ahora venga mi di¬

nero.

—Mañana, cuando estés casado, lo recibirás.
—Es usted muy desconfiado.
—Los negocios son los negocios.
Al día siguiente se realizó la boda. En el Juz¬

gado quedaron sorprendidos ante la indiferen¬
cia con que los contrayentes contestaban a las
preguntas de ritual.

Hasta después de tener esposa no se fijó Alán
en cómo era ésta. Una muchacha rubia, esbel¬
ta, de carita bondadosa y triste.

Había algo en aquellos ojos que pregonaban
su espíritu de sacrificio.

Se instalaron en la casita que mister North
le había preparado, pero el primer día lo dedi¬
có Alán a pagar aquellos piquillos pendientes.

Después comenzó para él una vida extraña y
tediosa.

Estaba ahora sentado a la mesa haciendo jue¬
gos de manos con las cartas, para distraer su
aburrimiento.

Beverly, así llamada ella, le miraba sorpren¬
dida.

—Se ve que tiene usted gran habilidad para
manejar los naipes.

—Alguna cosa buena había de tener. ¿No Te
parece?

—Si a eso llama usted una cosa buena...



—En efecto, no es para que el presidente de
la República me condecore.

Y siguió con sus juegos tras un gesto de in¬diferencia.
—No me sorprende—dijo Beverly, con una

sonrisa de sarcasmo.

—¿Qué es lo que no le sorprende?

—Que sea usted como es. El que tiene ami
tad con Andrés North no puede ser un santo.

Alán se echó a reír.
—Me hace gracia que sea usted la que ni

juzgue. ¿Acaso usted no es también amiga dmister North?
—Amiga, no.

AL día siguiente se realizó la boda.

il

s—Llámele usetd como quiera. Lo cierto es
que está aquí, casada conmigo, a quien no co¬
nocía antes de la boda. Ni siquiera ahora sabe
quién soy. Quien obra así no puede criticar a
nadie.

Beverly callaba. Evidentemente sufría bajo el
peso de aquellas acusaciones que tenían una rea¬
lidad irrebatible.

Y Alán dejó de jugar para mirar con curio¬
sidad aquellos ojos que se habían abatido co¬
mo con un movimiento que al mismo tiempo
que de tristeza era de rubor.

Le intrigó Beverly desde aquel momento.
¿Quién era aquella muchacha? ¿Por qué se ha¬
bía casado con él?

Era indudablemente que ella, al obrar así, ha¬
bía acatado la voluntad de Andrés North. Pero,
¿por qué le obedecía en un mandato de tal
gravedad? ¿Qué .formidable ascendiente tenía
North sobre ella para poder obligarla a casar¬
se con un desconocido?

Cada vez más intrigado preguntó:
—¿Por qué ha hecho usted eso?
Ella no contestaba. Tuvo él que repetir la

pregunta :
—¿Por qué ha hecho usted eso?
—¿El qué?
—¿Por qué se ha casado conmigo?
Beverly se encogió de hombros.
—Eso no le importa a nadie más que a mí.
Y fué inútil todo cuanto hizo por arrancarle

una palabra más.
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III

Cada vez se sentía más atraído hacia aquella
joven silenciosa en cuya maldad 110 podía creer
a pesar de las circunstancias que rodeaban su
matrimonio.

Pensó demostrarle su simpatía. ¿Simpatía? Sí.
Evidentemente, lo que sentía hacia aquélla jo¬
ven que por azar era su esposa podía calificar¬
se de simpatía y acaso de afecto.

Salió a comprarle un ramo de flores.
En seguida advirtió que alguien le seguía. Ha¬

cía algún tiempo que esto le ocurría cada vez
que salía a la calle. Se sentía vigilado estrecha¬
mente.

Fingiendo no haberse dado cuenta para no
poner sobre aviso a su perseguidor, entró en
la tienda de flores y compró un precioso ramo.

Salió en seguida y emprendió el regreso.
Se dió cuenta de que su perseguidor no le

perdía de vista y se propuso desenmascararlo.
Para ello se detuvo después de doblar una es¬
quina, pegado a la pared, y cuando pasó el que
lo perseguía, lo cogió dé un brazo.

—Ahora mismo va usted a decirme quién es.
—Pero...
—No hay pero que valga. Su nombre ahora

mismo.

—Puesto que tiene usted tanto interés, ahí va.
Me llamo Dugan Squint. "

—Y ¿por qué me persigue?
—Cumplo órdenes de North.
-—Pues usted y North van a hacer el favor

de dejarme vivir en paz.
—Precisamente lo que mister North desea es

que viva usted.
—¿Eh?—preguntó Alán con un gesto de ex-

trañeza.
—Lo que usted oye. Mister North me tiene

ordenado que le vigile para evitar que usted se
suicide.

Alán se echó a reír.
—Esto tiene mucha gracia. Dentro de un año

me enviaría un pistolero si 110 me matara. Aho¬
ra quiere evitar a toda costa que me mate.

Dugan declaró:
—Le advierto que a mí no me hace gracia

ninguna.
—Usted daría cualquier cosa porque yo me

hubiera suicidado ya, ¿verdad? Así habría ter¬
minado con esta persecución fastidiosa.

—Yo no hago más que obedecer a mister
North. El oficio es desagradable, pero a veces
tiene uno que callarse y apechugar.

—Así es la vida.
—De modo que le agradeceré que no me

guarde rencor.
—Nada de eso. Me ha sido usted simpático.

De hoy en adelante, en vez de seguirme a dis¬
tancia, venga a mi lado. Así charlaremos y nos
distraeremos.
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Habían llegado a casa de Alán y éste se des¬
pidió de su persegüidór y amigo.

Subió pensando en el efecto que el regalo pro¬
duciría a Beverly. Al abrir la puerta se quedó
inmóvil. Una mezcla de sorpresa y desilusión
había caído sobre su alma como un jarro de
agua fría. Beverly estaba abrazada a un hom¬
bre. Lomo no se habían dado cuenta de su lle¬
gada cerró la puerta cuidadosamente y se mar¬
chó.

Ante la puerta de la casa seguía Dugan en
funciones de centinela.

Le preguntó:
—¿Tiene usted novia?
—No, señor. Soy casado.
—¿Entonces tienes mujer? Mejor aun. To¬

ma. Regálale estas flores.
—Muchas gracias.
—Ahora vamos a dar una vuelta. Que nos

dé el aire.
—Sería mejor que se sentara usted en cual¬

quier parte. Así podría sentarme yo también.
En este momento saludó Dugan a una per¬

sona que pasó cerca de donde ellos estaban. Era
el pistolero encargado de vigilar a Johnny y, por
consiguiente, de la misma cuadrilla que Dugan.

Delante iba Johnny, y Alán reconoció en él
al hombre que momentos antes estaba con Be¬
verly.

—¿Quién es ese tipo?—preguntó a Dugan,
indicándole a su rival.

—Pero ¿será posible que. no lo conozca us¬
ted? ¡Si es su cuñado!

16

—¿Mi cuñado?
—Sí, señor. El hermano de su esposa.
La revelación produjo a Alán una alegría que

no supo disimular.
Arrebató a Dugan el ramo que acababa de

entregarle, volvió a entrar en su casa y echó a
correr escaleras arriba.

Beverly estaba ya sola y llevaba puesto un
vestido que Alán le había regalado aquella mis¬
ma mañana.

Le entregó el ramo riendo alegremente.
—¡Si supieras lo que acaba de ocurrir!—dijo

al mismo tiempo.
—Sí lo sé.

—'¿Que lo sabes?
—Ya lo creo. Pues acaba de ocurrir que mi

marido me ha demostrado que me quiere y que
me satisface mucho la demostración.

El trató de abrazarla, pero ella lo detuvo.
—Es demasiado pronto todavía. Debemos es¬

perar a estar convencidos.
—A mí no me cabe ya la menor duda.
—Pero cuéntame lo que acaba de ocurrir.
—Pues que he tomado a tu hermano por un

rival mío.

-—¿A Johnny?
—No sé cómo se llama. Lo he visto por pri¬

mera vez cuando venía con el ramo de flo.res.
Le explicó detalladamente todo lo ocurrido y

ella le dió algunos detalles acerca de su herma-
mo, tales como los que estaba casado con Mae
Robinson, una manicura que tenía bastante
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clientela y amaba mucho a su hermano, con lo
cual no hacía más que corresponderle.

Aprovechando aquel momento en que las con¬
fidencias estaban iniciadas, Alán preguntó a su
esposa:

—¿Me quieres decir ahora por qué te casas¬
te conmigo?

El semblante de ella se entristeció. Pasó por
sus ojos una sombra. Desvió la mirada de la es¬

crutadora de Alán y repuso:
—Eso no lo sabrás nunca.

IV

Se dirigió Alán a la casa donde trabajaba la
manicura. Su propósito era sonsacar a la es¬

posa de Johnny lo que Beverly no quería de¬
cirle.

Solicitó de ella que le arreglara las manos y
cuando empezó a trabajar le dijo:

—Usted no me conoce ¿verdad?
—No tengo el gusto.
—Pues me va a conocer en seguida. Yo soy su

cuñado, i

—¡Mi cuñado!
—Su esposo es hermano de mi esposa.
—Entonces ¿usted es Alán Beckwoth?
—El mismo.

IT

—Celebro mucho conocerlo. Johnny y yo he¬
mos hablado mucho de usted.

—¿Bien o mal?
—Siempre bien, porque sabemos que quiere

usted a Beverly de verdad.
-—-¿Cómo lo saben?
—Ella misma nos lo ha dicho.
—Me alegro mucho, porque así me considero

autorizado para hacerle una pregunta.
—Usted dirá.
-—¿Por qué se ha casado Beverly conmigo?
El semblante de la manicura se ensombreció.
—¿Pero qué triste misterio hay alrededor de

este matrimonio?
Y como Mae no parecía dispuesta a satisfa¬

cer su curiosidad, le suplicó se lo contara todo.
—Comprenda usted que yo no seré feliz has¬

ta que lo sepa. ¿Cómo podré amar a mi esposa
como debo amarla si se me muestra envuelta en

el misterio?
Y con estos y otros razonamientos convenció

a la manicura, que al fin se lo contó todo.
Beverly se había casado con él para salvar a

Johnny del presidio. De North dependía que
Johnny compareciera o no ante la Justicia para
responder de un delito en el que se había visto
enredado, sin saber cómo, por culpa del propio
Andrés North, y éste se valió de ello para obli¬
garla aceptar por marido a Alán, a pesar de
que no lo conocía.

Las explicaciones llenaron de satisfacción al
interesado. En ellas había el punto triste de la
culpabilidad de Johnny, pero, en cambio, acaba-
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ba de obtener una prueba de Ir, abnegación de
Beverly.

Correspondiendo a aquella franqueza, explicó
él a Mae por qué se había casado con Beverly,
se estremeció al saber que Alán tenía contados
los días de su vida.

Inmediatamente corrió a su casa y esta vez
sí que logró abrazar a Beverly, aunque ella in¬
tentó oponerse. Le explicó todo lo ocurrido y
ella le rogó que no dijera nada a Johnny, pues
no lo sabía y recibiría un gran disgusto cuando
supiera que ella se había sacrificado por él.

—¿Acaso te sigue pareciendo doloroso el sa¬
crificio?

—No, Alán, pero es mejor que no lo sepa.
Más adelante se lo diremos.

-—Bien. Ya estoy satisfecho, porque sé por
qué te has casado conmigo. Ahora, dime: ¿no
te interesaría saber por qué me he casado con¬
tigo yo?

—'¿Cómo no ha de interesarme, si hace mu¬
cho tiempo que no pienso en otra cosa?

—Pues lo vas a saber. No se trata de una no¬

ticia alegre, pero quiero que mi esposa 110 ig¬
nore nada que se refiera a mí.

Primero se cercioró de que Nora, la cocinera
y criada que North les había proporcionado a!
montarles el piso, estaba muy ocupada en la
cocina, de modo que no podía oírle, y después
se lo refirió todo detalladamente.

Beverly no pudo reprimir un grito de dolor
al saber que aquella felicidad que ahora se es-

1»

hozaba sólo podía durar un año y que el fin de
Alán había de ser una muerte violenta.

Le echó los brazos al cuello y le pidió con
lágrimas en los ojos:

—Pero tú no cumplirás tu palabra. ¿Verdad
que 110?

—Antes mi vida no valía nada. Ahora vale
mucho. Comprenderás que he de hacer todo lo
posible por no perderla.

—¿Tienes algún plan?
—Sí.

—¿Cuál?
-—Uno muy sencillo. Devolverle a North todo

el dinero que me ha prestado. Así lo del suici¬
dio quedará sin efecto.

-—¿De dónde sacarás ese dinero? *
.—-No lo sé, pero lo sacaré. Es tan grande mi

necesidad de vivir ahora que te tengo a mi lado,
que estoy seguro de que triunfaré en mi pro¬
pósito.

—¿ Trabajando ?
—Día y noche si es preciso.

¡Alá, esposo mío! ¡Le pido a Dios que te
ayude!

Y se confundieron en un abrazo.
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V

Era el día de Navidad. En casa de Alán rei¬
naba la alegría. Un año de esfuerzos incesantes
había permitido al esposo feliz reunir catorce mil
dólares, el dinero necesario para saldar la deuda
que tenía pendiente con North.

Esperaban a Johnny y Mae, que habían que¬
dado en comer con ellos para celebrar la festi¬
vidad del día y el triunfo de Alán.

En la cocina trabajaba Nora febrilmente. De
pronto se oyó un gran ruido y los esposos co¬
rrieron a la cocina, creyendo que a Nora le ha¬
bría sucedido algo grave.

Lo que vieron les dejó a los dos estupefactos.
Nora no estaba sola sino acompañada de Du-

gan, el infatigable perseguidor de Alán. Estaba
ante un armario, en lo alto de una escalera y
con el resto de un rimero de platos en las ma¬
nos.

—'¿Qué demonios hace usted aquí?—le pre¬
guntó Alán.

Y entonces Dugan les contó algo sorprenden¬
te. Nora era su esposa y precisamente él había
solicitado el empleo de perseguidor de Alán pa¬
ra estar cerca de ella. Había subido a ayudarla
porque sabía que tenía mucho trabajo.

ti

Pasado el primer momento de sorpresa, a
Alán le hizo gracia el descubrimiento.

—Pues prepárate para seguirme, porque, he
de salir.

—Si usted me lo permite le acompañaré.
—Sí, hombre. Ya te he dicho que prefiero tu

compañía a la soledad.

Nora estaba sola...

Y, en efecto, salió de la casa acompañado de
Dugan.

Se dirigió al despacho de North para arreglar
ol asunto de la deuda.

El potentado le recibió, pero su actitud cam¬
bió radicalmente cuando conoció los propósitos
de Alán. ¿Cómo iba a conformarse con diez mil
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dólares cuando dentro de 1res o cuatro días ha¬
bía de cobrar cien mil?

—Ahora bien, si me entregas los cien ipil dó¬
lares antes de que termine el plazo...

Alán salió del despacho sin contestarle.
Cuando regresó a su casa ya estaban allí

Johnny y Mae. Las mujeres andaban en la coci¬
na ayudando a Nora. Johnny, que sabía ya todo
lo concerniente al casamiento de su hermana, así
como que Alán había ido a devolver a North
lo que le debía, le preguntó:

—¿Todo arreglado?
—Con ese hombre no ¡hay remedio de arreglar

nada. Quiere los cien mil dólares del seguro.
—¡Es un canalla!
Como en este preciso momento salían Beverly

y Mae de la cocina, se enteraron del triste resul¬
tado de la gestión de Alán, lo que produjo a la
esposa el dolor consiguiente.

No se celebró la comida. Todos habían per¬
dido el apetito y el humor.

Johnny y Mae se marcharon, pero antes de
salir, aquél había dicho a su cuñado:

—No tomes determinación ninguna. Yo arre¬
glaré este asunto.

Hubo un silencio angustioso cuando Alán y
Beverly quedaron solos en la casa.

—¿Qué podemos hacer?—gimió Beverly.
—Sólo hay una solución y en ella estaba pen¬

sando.
—¿Una solución?—inquirió Beverly ilumina¬

da por la esperanza,
—Sí; que me juegue estos catorce mil dóla-

ts

res a ver si tengo suerte y se convierten en cien
mil.

—Es una locura confiar en el juego.
—Más locura sería no probarlo. Ahora tengo

perdida la vida. Voy a jugármela a ver si la
gano.

Abrazó a Beverly, le dijo adonde iba y salió
de su casa en dirección a un círculo cercano.

VI

Jugaba al poker. Su extraordinaria valentía
tenía asombrados a sus compañeros de mesa.
Con buenas y malas cartas se lo jugaba todo y
esto hacía que ganara cuando, de aceptar los de¬
más, habría perdido.

Ante él se iban amontonando las fichas. Per¬
día alguna vez, pero generalmente su audacia le
permitía aumentar el gran montón de fichas que
tenía delante.

—Cualquiera diría que ha de comprar su vi¬
da con las ganancias—comentaban los que le
veían jugar.

Y estaban muy lejos de sospechar cuán exac¬
tos eran sus comentarios.

De buenas a primeras, Alán había lanzado
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una gran cifra que hizo huir a dos de sus tres
rivales. '

Era que por primera vez había cogido Unas
cartas inmejorables. Si con malas cartas expo¬
nía grandes sumas, ¿qué no haría teniendo la
partida ganada?

El único contrincante que había quedado, co¬
mo tenía también unas cartas excelentes, en vez
de retirarse, aumentó la cantidad, y entonces
Alán lo jugó todo.

Tal era la suma que representaban las fichas
empujadas por Alán al centro de la mesa, que
se produjo entre los que seguían el juego un
momento de emoción.

-—Acepto—dijo el contrincante.
Y en este preciso momento, un criado se acer¬

có a Alán para anunciarle que le llamaban al
teléfono para un asunto de urgencia.

Alán dejó las cartas en la mesa, boca abajo, y
se dirigió a la cabina del teléfono.

Era Beverly quien le telefoneaba.
—Acaba de comunicarme Mae—-le dijo—que

Johnny acababa de salir armado con un revólver.
Sospecha que se propone màtar a North. ¿No te
parece que quien corre peligro de muerte es él?

—Ha sido una locura. La casa de North está
vigiladísima. A estas horas habrá caído Johnny
en poder de los secuaces de North. Procuraré
salvarle. Adiós.

Y salió velozmente del casino, sin volverse a

preocupar de su dinero ni de sus buenas cartas.
El contrincante de Alán se alegraba de aque¬

lla tardanza que acabaría por darle el derecho
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de quedarse con la enorme postura. Pero, de
pronto, Dugan, que, como de costumbre, no se
había separado de Alán, ocupó su puesto y dijo:

—Jugaré yo por mi amigo. ¿Hay algún in¬
conveniente?

—Ninguno—repuso el contrincante, confiando
en que sus cartas le iban a dar la victoria.

Las descubrió con un gesto triunfal y ya iba
a echar mano a las fichas, cuando Dugan le de¬
tuvo.

,

—Un momento. No ha ganado usted.
Descubrió las cartas. Había ganado. Es decir,

había defendido el dinero de Alán, ya que él
no había podido hacerlo

En seguida salió a la calle y todavía tuvo
tiempo de verle tomar un taxi. Tomó él otro y
dijo al chofer que siguiera al de Alan.

Cuando éste llegó a las cercanías de la casa
de North, dejó el taxi. Entrar en aquella casa
burlando la vigilancia de los numerosos centi¬
nelas no era cosa fácil. Por eso había que obrar
con suma cautela.

Dando un rodeo llegó a la parte posterior de
la casa.

La. escalera de salvamento se ofrecía a sus

planes sin un solo obstáculo.
Lo más difícil quedaba por vencer aún. Era

preciso llegar sin ser visto hasta la habitación
donde North se encontrara.

Las puertas del balcón estaban entornadas.
Alán las empujó suavemente. Reinaba en el in¬
terior la más absoluta oscuridad.

Entró de puntillas. De pronto se encendieron
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las luces y Alán se vió encañonado por un re¬
vólver. Era North.

Repuesto de su sorpresa, Alán sonrió.
—Dispare usted si quiere. Yo no tengo nada

que perder y usted perderá mucho.
—Perderé cien mil dólares. Pero me interesa

más mi vida que esa cantidad. De modo que co¬
mo hagas el menor movimiento, disparo.

El argumento convenció a Alán, que ya no se
atrevió a pronunciar palabra.

. —¿A qué has venido aquí?-—inquirió North.
—He venido por Johnny—repuso Alán fran¬

camente.
North se echó a reír.
—Tendrás el gusto de verlo. Ahora mismo se

lo llevarán a las montañas de Eldorado, donde
no va a pasarlo muy bien.

Llamó, compareció uno de sus secuaces y le
dió orden de que se llevaran a Johnny inmedia¬
tamente.

Momentos después, le veía Alán salir atado
codo con codo.

Trató de abalanzarse sobre él para proteger¬
le, pero el revólver de North le detuvo.

Después pudo ver desde el balcón cómo in¬
troducían a su amigo en un automóvil azul que
partía velozmente.

—¿Qué se propone usted?—preguntó Alán en
tono de imploración.

—Nada de particular. Ahora permanecerás
aquí hasta que recibamos noticias sobre la suer¬
te que ha corrido tu amigo.

Nortli sonreía, pero la sonrisa se le heló en
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lós labios cuando sintió en la espalda el con¬
tacto de un revólver y oyó que una voz decía :

—Manos arriba.
Levantó las manos y su sorpresa no tuvo lí¬

mites al volverse y reconocer a Dugan.
—¡Bien me has engañado!
-—No le he engañado a usted. Listed me encar¬

gó que defendiera a toda costa la vida de Alán

—¿A qué has venido aquí?

hasta que transcurriera un año, y como el plazo
no ha terminado todavía, yo cumplo con mi
deber.

—Siendo a9Í...
Pero la esperanza se esfumó en seguida cuan¬

do Dugan invitó a Alán a que avisara a la po-
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licía para que saliera en persecución del auto
donde iba Johnny.

Después partieron ellos en otro automóvil,
obligando a North a que les acompañara.

Por los caminos que conducían a las montañas
donde Johnny había de perder la vida, se entabló
una doble persecución que revistió caracteres
epopéyicos. El auto conducido por Dugan per¬
seguía al automóvil azul y el de la policía a
los dos.

De pronto, North, aprovechando un descuido
de Alán, se abalanzó sobre él, peró el joven, más
ágil y más fuerte, decidió la lucha de su parte,
arrojando a North a un precipicio a través de
la portezuela, que el propio North había abierto,
tratando de huir cuando advirtió que llevaba las
de perder.

Después fué el auto que conducía a Johnny el
que cayó a un precipicio, a causa del azora-
miento de su conductor al saber que los perse¬
guían.

Detuvo Dugan el conducido por él al darse
cuenta de la desgracia y a poco llegó el de la
policía.

Entre todos procedieron a salvar a los heri¬
dos.

Unicamente Johnny y uno de los raptores con¬
servaban la vida, pero éste estaba tan grave, que
moriría antes de recibir asistencia.

En cambio, Johnny fué trasladado al hospital

to

y de allí a casa, una vez practicada la cura de
urgencia.

Los médicos aseguraron que quedaría comple¬
tamente bien en un par de semanas, y esto llenó
de felicidad a su familia, que proyectó una gran
cena, para cuando Johnny pudiera acompañarles
a la mesa.

# » »

Estaban todos alrededor del enfermo, el cual
se hallaba cada vez ms animado, cuando entró
Dugan con una corona.

—¿Qué traes ahí?—le preguntó Alán.
—La corona que North había destinado a

Johnny y que ahora va a servir para él.
—¿Ha muerto?
—Sí. Y ahora sólo me resta decirles adiós.
—¿Se va usted?
—Sí.
—'¿Ahora que podíamos vivir todos juntos,

como buenos amigos?
—Buenos amigos seguiremos siendo. Pero mi

misión y la de mi esposa han terminado en esta
casa. Nosotros pertenecemos a la compañía de
seguros, de la que North trataba de aprovechar¬
se. Por ella ejercíamos esta vigilancia, aunque,
para llevar hasta el fin nuestro disimulo, no«
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afiliamos a la banda de North. De modo que es¬
peramos nos inviten a ese banquete que proyec¬
tan.

Así quedó acordado.
Y desde entonces reinaron la paz y la felici¬

dad en aquella casa, donde antes todo habían
sido dolores y zozobras.

FIN
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